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El Misterio de Israel Espiritual Según la Biblia 
 

“Porque no quiero, hermanos, que ignoréis este misterio, para que no 
seáis arrogantes en cuanto a vosotros mismos: que ha acontecido a 
Israel endurecimiento en parte, hasta que haya entrado la plenitud de 
los gentiles; y luego todo Israel será salvo.” (Romanos 11:25-26). 

Lean lo que dijo al respecto el profeta de Dios: 
La Biblia dice que “todo Israel será salvo.” Ahora, Israel no es Israel según la 

carne, sino Israel en el Espíritu; porque “Dones y llamamientos son sin 
arrepentimiento.” (Romanos 9:6-13). ¿Es eso lo que dice la Biblia? Muy bien. Todo 
Israel será salvo. Cada uno de ellos es salvo. ¿Cómo llegamos a ser Israel? 
“Estando muertos en Cristo, llegamos a ser la Simiente de Abraham, y somos 
herederos según la promesa.” (Gál. 3:29). 

Pablo dijo: “El judío no lo es en lo exterior, sino en lo interior, es el Judío (a los 
que se les dio la promesa). Y nosotros somos Simiente de Abraham, por la 
promesa mediante Cristo, aceptándolo a Él como nuestro Salvador personal 
(Romanos 2:28-29). [1] 

El Hno. Branham hace referencia a Romanos 11:25-32 y a Gálatas 3:27-29 y 
menciona especialmente el versículo 29: “Y si vosotros sois de Cristo, ciertamente 
linaje de Abraham sois, y herederos según la promesa.” 

Además, leemos en Romanos 2:28-29, “Pues no es judío el que lo es 
exteriormente, ni es la circuncisión la que se hace exteriormente en la carne; sino 
que es Judío el que lo es en lo interior, y la circuncisión es la del corazón, en 
espíritu, no en letra; la alabanza del cual no viene de los hombres, sino de Dios.” 

Por favor lea también Hechos 7:51, y especialmente Filipenses 3:3, 
“Porque nosotros somos la circuncisión, los que en espíritu servimos a Dios 
y nos gloriamos en Cristo Jesús, no teniendo confianza en la carne.” 

La palabra griega Deuteronomio significa “dos leyes distintas”. Y eso es 
exactamente lo que Dios tiene, dos leyes diferentes. Y una de ellas es la ley de la 
muerte, y la otra es la ley de la Vida. Dios tiene dos leyes. El seguirle y servirle, 
y adorarle, es Vida; rechazarlo es muerte. Existen dos leyes en Dios. 

Ahora, una de esas leyes fue reconocida ante el mundo en el Monte Sinaí. Dios 
entregó la Ley a Moisés e Israel (Éxodo 19). No que la Ley los pudiese ayudar, pero 
la Ley solamente les mostró a ellos que eran pecadores (Rom. 7:7-25). Hasta ese 
tiempo no conocían lo que era el pecado, hasta que tuvieron una ley. No puede 
haber una ley sin pena. Una ley no es ley sin pena. Por lo tanto, la transgresión de 
la ley es pecado, y la paga del pecado es muerte (Rom. 6:23). Por lo tanto, hasta 
que Dios les dio la ley, no les fue atribuida ninguna transgresión. Si aquí no hay 
ley que diga que Ud. no pueda correr más de veinte millas por hora, entonces Ud. sí 
puede correr más de las veinte millas por hora. Pero cuando hay una ley que dice que 
no lo puede hacer, entonces existe una ley y una pena que la respalda. 



Ahora, la ley de la muerte fueron los mandamientos dados en el Monte Sinaí, los 
cuales le mostraban al hombre que era pecador, y al transgredir la Ley de Dios, 
él moría. Pero en la Ley no había salvación. Solamente era un policía el que lo 
podía encarcelar a uno; pero no tenía nada con lo cual sacarlo. Pero luego Él dio otra 
Ley. Eso fue en el Monte Calvario, donde la cuenta del pecado fue arreglada en 
Jesucristo. Y allí la pena fue pagada, y no con la ley, pero por gracia sois salvos, 
por la gracia de Dios a través de predestinación, por el conocimiento previo de 
Dios de su existencia (Efesios 2:8-10). 

Ahora vemos estas dos leyes, Deuteronomio, hablando de dos leyes. Había dos 
leyes; una era la ley de la muerte y la otra era la ley de la Vida. 

También le fueron dados dos pactos al pueblo. Uno de ellos fue dado a Adán 
con condición: “Si tú haces esto y no haces aquello...” Pero esa ley fue quebrantada. 
Adán y Eva la quebrantaron en el huerto del Edén (Gén. 3:1-13). Luego Dios formó 
el segundo pacto y se lo dio a Abraham; y esa ley fue sin condición. “No es lo que 
tú has hecho o lo que harás”, dijo Él, “Yo ya lo he hecho” (Gén 13:14-18). Eso es 
gracia; esa es la ley de la Vida (Rom. 8:1-2). Dios dio aquello para Abraham y 
para su simiente que le habría de seguir. Esa es toda la simiente de Abraham, como 
dice la Biblia: “Todo Israel será salvo.” Pero eso no significa Judíos, como dijo 
Pablo: “Aquel Israel que es en lo interior o Israel exteriormente”. Exteriormente, 
fueron los hijos de Isaac por el sexo. Pero la Ley de Dios fue a través de Cristo, 
lo cual fue la Simiente Real de Abraham, que por gracia todo Israel es salvo. Eso 
es, todo lo que está en Cristo es salvo, el segundo pacto de Dios. Pero todas estas 
cosas prefiguraron a Cristo. [2] 

Pregunta: ¿Es cierto que será salvo todo Judío que ha nacido desde Cristo? 
No. Nadie más será salvo, sino únicamente los que tienen sus nombres escritos 

en el Libro de la Vida del Cordero, desde antes de la fundación del mundo, ya 
sea judío o gentil. Eso es todo. El Libro contiene ese misterio y ahora es cuando 
el Libro lo está revelando, no el nombre de cada individuo, sino el significado del 
misterio del Libro mientras está llamando esos nombres. ¿Entienden eso ahora? 

El Libro no dice: “Ahora, Lee Vayle será salvo durante el tiempo de esta edad de 
la iglesia”, o, “Orman Neville...”, o quien sea. No. Así no dice. Unicamente muestra 
el misterio, desenvuelve el misterio de lo que es esta cosa. Pero nosotros mismos 
lo creemos por fe. 

Alguien dijo: “Bueno, no hay necesidad de que yo haga el esfuerzo. El Hermano 
Branham dijo que apenas habrá uno salvo de Jeffersonville.” ¿Ven? Eso es sólo 
mostrando una parábola. Esa no es la verdadera situación. Puede haber miles salvos. 
Yo no lo sé. Ojalá que todos fueran salvos, pero yo no lo sé. Pero así es como yo 
quiero creerlo: yo soy esa persona. Crea Ud. lo mismo para con Ud. Si Ud. no 
cree así, entonces hay algo malo con su fe. Ud. no está seguro de lo que está haciendo. 

¿Cómo puede Ud. enfrentarse con la muerte si no está seguro de su salvación? 
¿Cómo podría yo llegar ante este hombre inválido, ciego y torcido, y decirle: “¡ASÍ 
DICE EL SEÑOR, levántese! Jesucristo lo ha sanado?” ¿Cómo se va a parar uno 
frente a un cuerpo inerte y frío que ha estado muerto por varias horas, y decirle: “ASÍ 



DICE EL SEÑOR, póngase de pie?” Uno tiene que saber de qué está hablando, 
¿ven? 

Ud. dirá: “Pero la muerte reclama todo, ya no hay nada.” Sí, pero cuando la 
Palabra de Dios es revelada, y Ud. sabe que es Dios, eso cambia las cosas. Correcto. 
Ahora, no todos los judíos van a ser salvos. ¡No, señor! No serán salvos, sólo 
aquellos que... 

Cuando Él habla de Judío... Judío es un nombre que les fue dado cuando salieron, 
creo que fue Nabucodonosor el que comenzó a llamarlos Judíos porque la tribu de 
Judá fue llevada y les pusieron por nombre “Judíos”; porque vinieron de la 
tierra de Judá. Pero, Israel es diferente. Israelitas y Judíos son diferentes. No todo 
Judío es israelita, ¿ven? No, él solamente es Judío. Pablo no dijo que serían salvos 
todos los Judíos, él dijo que todo Israel sería salvo. ¿Por qué? El nombre de Israel-
-ese es el nombre de redención desde el principio. Y será salvo todo Israel, pero no 
será salvo todo el Judaísmo. 

Así como los gentiles... Hay miles y miles de personas, efectivamente millones en 
estas organizaciones que se llaman Cristianas--Iglesia de Cristo, y todos los nombres 
como ese. Eso no significa nada. Eso no significa que serán salvos. La gente dice: 
“Ud. tiene que pertenecer a esto o aquello, una organización, a cierta organización. Si 
su nombre no está en nuestro registro, entonces Ud. está perdido.” Esa es una secta, 
Hay una sola manera en que Ud. puede ser salvo; y eso “no es del que quiere, ni del 
que corre, sino de Dios que tiene misericordia.” (Rom. 9:14-23). [3] 

¡Pero la única manera de ser salvo es conociéndolo a Él por revelación! Su Iglesia 
es Él mismo, revelado. Por la revelación, ¡que Dios le ha revelado la Palabra a Ud.! 
Él es la Palabra. Y la Palabra, cómo sabe Ud. que Ella le ha sido revelada, es porque 
vive y se expresa Ella misma a través de Ud. [4] 

Y Dios, por Su conocimiento anticipado, predestinó una Iglesia para Su 
gloria, y esos son los que son salvos. Correcto. Ahora su fe está anclada allí de tal 
manera... 

Ud. dice: “Mi fe ahí está anclada”; y luego fíjese qué clase de vida está Ud. 
viviendo. Allí se ve que ni siquiera es digno para eso. Su ancla está mal; la tiene en 
la arena en vez de una roca. La primera ola se la llevará. 

Permita que la Palabra sea revelada en algo: “¡Mi iglesia no enseña eso!” Allí 
mismo muestra Ud. que no estaba anclado en la roca; Ud. estaba en la arena (Mat. 
7:24-27; 16:13-19). 

Ahora, ¿son los 144,000 los predestinados? ¡Sí, señor! Ese es Israel--Israel 
espiritual. Imagínense, habrá millones de ellos allá. No sé cuántos habrá allí ahora. 
Me supongo que muchos, pero no serán salvos todos sólo por estar en Judea, ¿ven? 

Así que ahora, noten esto: los 144,000 son los predestinados para ser sellados con 
el Espíritu Santo (Ap. 7:2-8). Sí, señor. Correcto. Ahora si la respuesta no le satisface, 
pues, pudiera estar equivocado. ¿Ven?, pero esto es de acuerdo a lo mejor de mi 
entendimiento. [3] 

Una vez más: ¿Quién es la Simiente de Abraham? – Nosotros somos Simiente de 
Abraham. Porque, nosotros, estando muertos en Cristo, somos la Simiente de 



Abraham y herederos con él, bajo la misma promesa jurada. Somos Simiente de 
Abraham, y somos herederos de toda promesa que se le fue dada a él. Pero cuando 
las pruebas vienen, allí es donde fallamos. Pero yo no creo que la verdadera 
Simiente de Abraham fallará. Se pararán tan valientes y fieles como lo hizo 
Abraham. 

Los hombres no son infalibles, pero Dios sí lo es. Con el hombre, Ud. enfoca su 
mente en un hombre, y él cometerá un error. Quizás no sea voluntariamente, pero él 
lo hará. Dios permite que él lo haga para que Él pueda sacudir y apartar la fe 
suya del hombre. ¡Nuestra fe no está en la sabiduría del hombre, sino en el poder de 
la resurrección de Jesucristo! Allí es donde la verdadera Simiente de Abraham hace 
descansar su promesa. Porque sólo pueden ser la Simiente de Abraham cuando 
reciben el Espíritu Santo (I Cor. 12:13). Sin el Espíritu Santo no son la Simiente 
de Abraham. Esa misma fe que estaba en Abraham entra en el creyente (Gál. 
3:9). No importa lo que acontezca o cuán contrario, el creyente marcha adelante. [5] 

Un misterio es una Verdad que habiéndose hallado oculta, ahora está ya 
Divinamente revelada, pero en la cual, a pesar de su revelación, existe todavía un 
elemento sobrenatural. Los grandes misterios son:… El cuarto misterio es el de la 
Iglesia del Nuevo Testamento como Un Cuerpo formado de Judíos y Gentiles. 
Efesios 3:1-11, Romanos 16:25, y también Efesios 6:19, Colosenses 4:3. [6] 

Gálatas 6:15-16: Porque en Cristo Jesús ni la circuncisión vale nada, ni la 
incircuncisión, sino una nueva creación. Y a todos los que anden conforme a 
esta regla, paz y misericordia sea a ellos, y al Israel de Dios. 
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